
Puede afirmarse sin grandes reparos que el empleo abusivo de las citas
en literatura encierra, entre otros, el grave peligro de que se nos anule
intelectualmente, siempre en aquellos aspectos en que más /luida y espofl­
tánea debiera brotar la creación pensante.

De acuerdo que las palabras dichas o escritas por otros hombres en
análoga situación espiritual que la nuestra o a impulsos de móviles idén­
ticos, son como los contrafuertes en los que apoyamos una solicitud y con
los que pretendemos realzar o, simplemente, salvaguardar una concepción
original.

No menos de acuerdo que el júbilo del hallazgo, casual o perseguido,
se hace incondicionalmente preciso para seguir abriendo senderos en las
zonas viruenes o semiexploradas del pensamiento.

Pero también es gran verdad que el acopio de citas, la an/ologación
por sistema, el reiterado manejo de frases hechas, nos deja a merced de
UlZ vie/zto de contradiciones, consiguiendo asi una deshonrosa equipara­
ción a tantos hombres cuyo único capital de ideas lo tienen inicial y hasta
integramente adquirido en concepto parasitario. Así pasan por acaudalados
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E1 peligro de las
citas en literatura

en talo cual arbu to los rayos solares e
descomponen en maravillosos elemento
cromáticos, o si talo cual monte los refle­
ja¡ no, no reparamos en eso, sino que
recogemos la Idea del ambiente despojado
de todo detalle individualista. Pero si e to
e abstracción, entonces Velázquez, Van
Gogh y tautos otros pintores, son abs­
tractos.

Atondiendo al segundo grado de abs­
tracción, o <'a por generalización de las
relaciones, tendremos que si en una obra
abstracta se quiere representar un paisa­
je, e to e, e quiere representar este
paisaje en abstracto, han de ser plasma­
do solos los tectos lumino os, prescin­
diendo totalmente de formas. Y esto es
materialmente impo ¡ble, pues sin forma
no hay representación estética.

Ahora bien: si repre entamas un grupo
de individuos despojados de su individua­
lidad, habremos acertado a formular el
primer grado de abstracción; a continua­
ción, si a e tos individuo fue e po iole
desconectarles de su acción, o sea que no
adoptaran postura alguna, habriamos
plasmado a i el egundo g'l'ado de abstrac­
ción. Y si a. estos individuos se le pudiese
representar sólo por sns sentimiento,
entonces e tariamos a punto de conseguir
la pla mación de la abstracción pura.
Pero por desgracia e to es imposible; e
puede dibujar, pintar, e culpir uu ser
pre o de una emoción, pero ulla obra de
este género no eria arte abstracto; arte
ab tracto eria la representación de la
emoción pura, y la emoción pura, la emo­
ción como categoria ontológ'ica, no tiene
forma ni color.

El día que un arti ta consiga una obra
en la cual, prescindiendo ca i totalmente
de formas y de dibujo, y ateniéndose sólo
a impresione de color, produzca una sen­
sación determinada, entonces tiene dere­
cho a decir, con muchos elementos de
juicio a su Cavar, que su pinturll. es ab ­
tracta.

Pero querer representar cosa intriu e­
camente individualizadas, querer repre­
sentar CaRa concretas b aj o términos
abstractos es imposible. Pues todo lo con­
creto repre entado bajo el signo de la
ABSTRACCIO , ES: CO~10 MUCHO,
«DEFURMACION».

ABSTR.ACTOAR.TE

NOTAS

El arte abstracto es uno de tantos tópi­
co artisticos con que e tropieza todo:; los
dias, .y a cuya inteligencia se puede llegar
desde muy distintos puntos de partida.

Este arte, calificado d' revolucionario
por los criticas más propicios a la. benevo­
lencia y de delirante por 108 escépticos
trascendentali tas, e , en su esencia, una
deg-enemción del SUl'1' alismo.

Si nos paramos a analizar la palabra
ABSTRACCIO y sus diferentes aplica­
ciones, veremos que (ab traen, en térmi­
nos filosóficos, ignifica expre al' una cua­
lidad separada de todo sujeto; o bien,
presentar un objeto eparado de su indi­
vidualidad. De este modo, tendremos tres
grados de abstl'acción:

Prímel'o.-Ab tracción por generalilla­
ción obrf' lo individuo,

Segundo. -Ab tracción por generaliza­
ción sobre las relacion<, .

1'el'cel'o.-Abstracción sobre las cuali·
dade. de las ca as.

Visto sto,' si analizamos el arte abs­
tracto, veremos q u e eR técnicamente
impo. ible plasmar en el lienzo, barro o
cualquier materia plástica, individualidad
alguna s parada de la configuración de
au Boporte flsico. De donde. e deduce que
el arte abstracto no puede repre en tal'
retratos ni escenas determinada, y que
si alguna vez s pret nde hacer creer que
se ha representado un individuo o cosa
concreta, nos encontramo ante un inten­
to de mixtificación e.tética.

A i, pues, la finalidad del arte abstracto
no es otra que la de proporcional' sensa­
ciones del orden de lo que experimenta­
mos al asomarnos a una pue ta de sol.
Nuestra percepción se siente embargada
por una emoción indefinida, sublime;
nuestros sentidos se llenan preci amente
de abstracción. Porque no apreciamos si
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El redactor de estas líneas no ha expe­
rimentado, sino en muy contadas ocasio­
nes, la comezón de la metrópoli Siempre
ha creído que es la capital de provincia
el burgo por antonomasia, la concreción
geopolítica que mejor enmarca al hombre
de dimensiones anímicas normales. La
buena y vieja ciudad, con su Catedral, su
Instituto de Enseñanza Media, su regi­
miento y sus delegaciones ministeriales
de acceso llano, proporciona un clima
espiritual suave en el que, a favor de la
escasa competencia social y los no muy
urgentes apremios económicos y repre­
sentativos, se puede llevar a cabo sin
premura y sin agobio el estudio diletan­
tesco, desinteresado. Faltan, a menudo,
los medios, pero sobra --o sobraba- el
tiempo. Por otra parte, las murallas que
cercan a toda buena y vieja ciudad pare­
cen preservar en ciprto modo a sus habi­
tantes de la peste e pirilual-la codicia­
que infecta las conciencias de lo hom­
bres d<'l agro y de la metrópoli. En la
ciudad se puede vivir de poco de la
pensión estirada hasta límites absurdos;
del jornal fácil; del sueldo corto p ro
suficiente; d I p queño negocio o del ex­
pediente poco arriesgado-, y no se le
suele ciar a la pe eta la caza sin cuartel
con que se la per igue en los pueblos y
en las capitales millonarias. vive bien,
cuando no se es tonto ni demasiado
joven, en las capitales de provincia; con
las urgencias biológicas atisfechas a no
mucha costa, el buen burgués puede de­
dicar el exceso de sus ímpetus al juego.
Al deporte; a la caza. Toda actividad
humana libre - y de ahí la vigencia eter­
na de la venación como deporte - es en
el fondo venación pura. Venación urgente
e interesada del troglodita o del negro
que apetecen la carne de la pieza para
satisfacción de su apetito, o venación de­
portiva y desinteresada del hombre civi­
lizado que necesita gastar parte de sus
reservas fisiológicas y coleccionar tro­
feos. El burgués intelectual, cazador tam­
bién, aprehende conceptos, valores esté­
ticos, y colecciona plácemes, diplomas y
comentarios elogiosos de la pequeña
prensa de su contorno. El hecho en sí,
aunque pudiera parecerlo, no solamente
no es ridículo, sino que debe merecer los
mejores respetos del espectador con sen­
sibilidad. Ahora bien: si nos gusta la
escopeta ...

Tartarín de Tarascón era -no cabe
duda- un buen tirador. Lo demostró en
la feria de aquel pueblo suizo. Pero no
un buen cazador. En Tarascón -recor­
dadlo- no había caza, y los tarascone­
ses, en lugar de desplazarse para bus­
carla, preferían tumbarse a la sombra de
un viejo pozo o de un cercado pintoresco,
atracarse de buey en adobo y disparar
luego contra sus gorras. En las pequeñas
capitales de provincia somos muy aficio­
nados también a tumbarnos cerquita y a
disparar - a falta de otros blancos mejo­
res- contra nuestras propias gorras. A
veces, para dar animación a las compe­
ticiones, tiramos, como en Tarascón, con
un plomo determinado: con perdigón de
quinta del soneto o con mostacilla del 10
del comentario de circunstancias. Pero,
una y otra vez, a las gorras. Lo que nos
predispone, cuando nuestra propia fanfa­
rria y las rechifladas de nuestros conciu­
dadanos nos fuerzan a marcharnos a Ar­
gelia a cazar los grandes felinos, a dis­
parar desde un plantel de alcachofas con­
tra un borrico o a saltarle los sesos, con

\ .. \ .. ..;,~ '"
\..\\:~V \CUl1 UV"'''''.:H\ U\1V '"tu..............vl::>.... 'HU...,,,,

nas a la puerta de un convento.
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